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Irecios de suscpipción 

E n ! ov. 'n T^s .• . 0 ,4U p e s , e t : ^ 

F u e r a » . . . 6 , 5 0 

ledgcoión i] idminislracion 
C o r r e d e r a , 5-i 

- ^ • • • ^ 

No se deviieivfiíi los originales •• 

¡Honor á Cartagena por la cele-=j 
bración de fiesta tan solemne! 

¡Honor á Lorca, cuyo nombr^ 
ha colocado ya tian alto Rodríguez] 
Valdés! • -̂ ^ 

Et, OBRERO cíivas cólumnais hon-
ra con su pluma el joven y ya emi­
nente orador republicano, quisiera 
expresar de algún mfido la sati.s-
facción, el. júbilo que siente por los 
continuados triunfos del ilustre lor­
quino, y la gratitud que guarda pa­
ra cuantos de algún mbdo rinden 
tributó' de admiración á su.s esoep­
cionales facultades. 

Como nuestras frases encomiás­
ticas pudieran parecer á alguien 
apasionadas para juzgar á Rodrí­
guez Váldés como orador, copia-' 
mos á continuación lo que, des­
pués de celebrado el Certáipen,' di­
ce uno de los periódicos, de .Carta­
gena, /:7 Poi'vetiir, en su • número 
I io6, fecba -6 del presenté mes. 

Entre la pléyade de oradores 
descuella este joven de elegante y 
florido estilo, de pasmosa facilidad, 
con una fluidez de palabra y una 
belleza .sublime en la expre.sión de 
los conceptos que parece semejar 
cuando habla, un canto angélico. 

'liene en la peroración la ento­
nación armoniosa y sonora del ge­
nio del foro romano; sus gra,ndilp-
cuentes desplantes oratorios, re­
cuerdan las fogo.sas filípicas de Dé-
móstenes; su inagotable fecundidad 
de palabra, "parecen las improvisá-
ciorfes oratorias' de Bós'suet'y sus 
discursos son reminiscencias de 
nuestro famoso orador, del eximio 
Castelar. 

Con el dominio que el joven Ro 
dríguez Valdés tiepc de la palabra; y 
con la delicad^a y elevación de 
conceptos que trata las cuestiones 
más trascendentales dándoles el ca­
rácter másbello con esas peregrinas 
estéticas que son su especialidad, 
podemos asegurar que es el orador 
del porvenir y que igual que ano­
che nos susgestionaba llevándonos 

pendientes de su hermosa palabra, 
arrastrará las muchedumbres sedu­
ciéndolas con sus sublimes perora­
ciones, y con el ímpetu irresistible 
de su oratoria. 

Cuando trata las cuestiones reli­
giosas, en sus relatos parabólicos 
parece su lenguaje la mística ex­

presión del apóstol; cuando habla 
de las cuestiones políticas y se exal­
ta en la exposición de sus ideales, 
resucita las figuras de los Dantón, 
Robespierre y Desmoulins y cuan­
do se ocupa de la cuestión social, 
que le llega al alma, porque es un 
pensador y siente esos ideales en el 
corazón y á ellos rinde ferviente 
cuito, entonces su figura se agigan­
ta, su voz resuena con acentos 
grandes y es en conjunto el genio 
de la palabra que hace del lengua­
je música divina que con sus mis­
teriosas armonías arroba y extasía, 
deleita y recrea, instruye y con­
vence. 

Aunque el .Sr. Rodríguez Valdés, 
es orador de más ll tos vuelos y de­
be remontarse á otras regiones 
donde debe brillar,. sin embargo, 
anoche estuvo en su pentro, enalte­
ciendo el acto más hermoso que se 
ha visto en pspáña, premiando á 
las virtudes; del .obrero y el discur­
so del Sf, Rodríguez Valdés ha sido 
el mejor canto al trabajo que he­
mos oido. 

Rouge T> 

Nada hemos de añadir, por nues­
tra parte, al juicio crítico que deja­
mos trascrito. 

Para relatar el hermoso acto de 
Cartagena trascribimos los telegra­
mas dirigidos á los periódicos de 
Madrid y lo que con unanimidad, 
bien significativa, dice la prensa de 

"íPartageha, sin di.stinción de ma­
tices. 

El Liberal de Madrid: (Número 

9062). 
COflCUf^SO OBf^Et^O 

(Pon T E L É G R A F O ) 

Cartagena 6 (12-30 t.). 
S e ha celebrado el concurso obre­

r o organizado p o r E L Centro <l.í ( " S -

T U D I O I sbcialesi'con m o t i v o L A fé '̂ 

r i • 1. 

lil ttiairo Ciico estaba fogala-
iiado. 

.•\ L A S diez ^eMa'Hndobé •icbhie'nió 

R L A C T O . 

El lót'al est iba lleno, predonu-

;.nandoías señoras. 

Ll presidente expuso los obstácu-

J O S verífidos P Á J J A la ;;,r|ía^'zacións,del 

acto, ^ U E R C O N S Ú - S I T E eji prendar á los 

obre.ro| |que i),fiactican ejemplares 

virtud?!^, desea,*!'!" qne se repita 

E S T E C O T Í F C U rso,. pues C O N ello se de-

niostrar'á que tc3& grah'dés se acuer­

dan de io.s humildes. 

Comííoza'do el reparto,cada agra­

ciado fué ovacionado, especirdmente* 

N N anciano dé ochenta añí;s, que" 

trabaj-adesdeña edad de cinco. 

El espectáculo, emocionante. 

El mantened-or, el joven letrado 

D. Miguel Rodríguez Valdés, . pro­

nunció un discurso breve, perq eliQ-

cuente, dedicando un hermoso canî : 

to y haciéndola apología del piife-

blo. 

Los espectadores^té interrumpie­

ron fiecnrntemente.'-

Al terminar, la ovación fué in­

descriptible, —/f/ Correspotisal. 

,.- 1.;- . 

Heraldo de Madrid. (Núme:ró 

5006). 

P O R T F F I L Í A O N A P O 

De NUE.stro CorresponBal 

Concurso loable.—Reparto de ijremíós.'. 
—La virtud y el trabajo.—Premios 
merecidos.—Orador aplaudido. 

. Cartagena (i (1 m. 

Esta noche se ha verificado en el 

teatro-circo el reparto de premios 

en el concurso abi ̂ rto por el Ayun­

tamiento para premiar la laboriosi­

dad y la virtud entre los obraros. 

La organización de este concurso' 

ha estado á cargo del Centro obretO 

de estudios sociales, que há ' deis-" 

empeñado su cometido de manera" 

excelente. 

El teatro estaba rebosante de pj^-í¡ 

blico, entre el que se veía,D ̂ mucl^Si, 

forasteros y señoras. 

El escenai io se hallaba adornado 

con mucho gusto, con profusión de 

plantas, y flores y gran número de 
l u c e s e l é c i r i c r i s . 

Ocn;pab^,ri .j^^^escjt.nario la comi­

sión organizadora, la del Ayunta­

miento y de la Pr.-nsa l o c a l , 

f TJ^l presentarse los;preiníados,qne 

f̂ ()n 14 obieros ds un|),. y otro sexo, 

l e s fueron otojgados l o s premios 

concedidos de 200 y 100 pesetas. 

La presentación de cada uno era 

^saludada por el público con salvas 

de aplausos. 

El acto resultó solérhne y conmb-
vedor. 

Entre los premiados se hayan 

Blas Martínez Muñoz, dq,..noventa 

años., que, desde los cinco, s iempre^ 

ha vivido de su trabajo; Jo^é Fér- * 

nández La f̂losa," que con ¡ su corto 

jornal viene sustentando á sus cinco 

hijos y tiene recogidas además en 

su casa á tres huérfanas, y María 

Barrera, que sostiene á su marido 
> .-- . . . . 

enfertno y á seis hijos menores. 

Después hizo uso de la palabra, 

'^omo mantenedor de la fiesta, el 

'^b©g;ado lorquino D. Miguel Ro4: 

idr^ez^JValdés , pronunciando ' uti 

discurso elocuentísimo y brillante. 

La mayoría de sus párrafos s o n - , 

un hermoso himno á la virtud!, á la ' 

•íiunúldad y al trabajo. 

Elogió calurosamente la impor-

jtancia moral y la transcendencia de 

jeste acto, y dice que todos los pue­

blos deben imitarlo. 

El orador es interrumpido con 

frecuencia por los aplausos de la 

multitud. 

Al terminar recibió una frenética 

ovación, que duró largo rato. 

El público salió muy satisfecho 

de h£>ber presenciado tan laudable 

fiesta, despidiendo con vivas á los 

obr erjig jprem i a do s. -^J^ arada. 

La Correspondencia de España 

(número 1.6.982). .. ^ , 

CÓNCURSd OBRERO 
• u: . 1 ; ü-.'-'i-q'?-' i''-Cartagena 5. 

'•'̂  Está'nothe se' ha verificado en el 

teatro Circp^el concurso obrero, cu-

.yá.organización había sido confiada 

por la Comisión municipal de feste-

jos a lCentro de-estudios sociales, 

' • El concurso ño' versaba sobre 

trabajos manuales, sino sobre actos 

virtuosos realizados^^r^obreros.^_ 


